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La seguridad de las inversiones en Iberoamérica es un
tema de gran importancia para España, a tenor de las
importantísimas relaciones bilaterales de inversión exis-

tentes entre España e Iberoamérica. 
La internacionalización de la economía española desde los

años 80 es una de las grandes historias de éxito de nuestro
país, y dentro de este proceso la región de Iberoamérica ha
jugado un papel fundamental. De hecho, estoy convencido de
que podemos decir, sin temor a equivocarnos, que sin la pre-

sencia inversora de
España en Iberoaméri-
ca, las economías lati-
noamericanas no serían
lo que son actualmente.
Y siguiendo el mismo
razonamiento, me atre-
vo a decir que la econo-
mía española no sería
la misma sin la presen-
cia inversora de España
en Iberoamérica. Amé-
rica Latina ha desem-
peñado un papel muy

significativo en nuestra recuperación. Nuestra presencia
inversora en la región ha permitido capear el temporal a la
mayor parte de nuestras empresas, que obtienen una parte
muy sustancial de sus ingresos y beneficios de esa zona. Esto
permite ver claramente los beneficios de la integración de
nuestras economías en general y de la internacionalización de
las empresas, en particular.

Iberoamérica ha demostrado ser una región de gran interés
y oportunidades comerciales y de inversión para las empresas
españolas. Sirva como muestra el hecho de que nuestras
empresas mantienen una posición inversora en la región de
143.156 millones de euros a finales de 2012 (último dato dis-
ponible) lo que representa un 32,7 por ciento del stock total
inversor español en todo el mundo (438.359 millones de
euros). Desde 2006 la presencia de la inversión se ha duplica-
do, pasando de 72.970 millones de euros a los 143.156 millo-
nes actuales. Destaca el hecho de que incluso en la coyuntura
actual el stock de inversiones españolas en Iberoamérica sigue
creciendo, concretamente un 3 por ciento entre 2011 y 2012. 

Este importante esfuerzo inversor de nuestro país, se ha
realizado en muchos sectores, pero, sin duda alguna, los que
han recibido una mayor inversión a nivel latinoamericano
han sido los servicios financieros que detentan el 32,5 por
ciento del stock total, telecomunicaciones (17%), suminis-
tros de energía eléctrica (10,9%), metalurgia (5,2%), seguros
(4,5%), fabricación de productos no metálicos (3,6%) e inge-
niería civil (2,8%). En total estos siete sectores concentran el
76,7 por ciento de la posición inversora total de España en
esta región.

En un ránking de los diez principales países en cuanto a la
posición total inversora española a nivel mundial, aparecen
tres países iberoamericanos: Brasil, con el 13,9 por ciento del
total; México, con el 6,5 por ciento, y Chile, con un 3,3 por
ciento del stock total de inversión española en el mundo. 

Igualmente, durante los dos últimos años, 2012 y 2013, los
flujos de inversión dirigidos a los países de la zona no han
sido inferiores a los 5.500 millones de euros, a pesar de la
delicada situación económica existente. Sin duda, la empresa
española ha sabido aprovechar esta oportunidad y goza de
una posición privilegiada al constituirse como el segundo
inversor en la región detrás de Estados Unidos. 

La importancia del esfuerzo inversor español en Iberoamé-
rica se puede sintetizar, entre otros, en los siguientes datos: el
stock de inversión española supuso el 42,6 por ciento del PIB;
el número de titulares españoles (personas físicas y jurídicas)
con inversión en el exterior alcanzó la cifra de 13.901; y fue-
ron 8.499 las empresas españolas con inversión en el exterior,
que, además, generaron 1.540.485 puestos de trabajo. 

España e Iberoamérica son socios naturales, porque com-
parten valores e intereses comunes, nos une nuestra historia,
nuestra cultura y nuestras relaciones económicas y comercia-
les. España y las empresas españolas son perfectamente
conscientes de la importancia que tienen el comercio, la
inversión y, en definitiva, la internacionalización en esta región
para el crecimiento económico y la creación de empleo. Como
todos sabemos, el sector exterior y la internacionalización de
nuestras empresas están siendo un pilar fundamental de la
recuperación económica de nuestro país.

No obstante, las grandes oportunidades de negocio llevan
aparejados factores de incertidumbre política y jurídica. La
seguridad jurídica es un tema de importancia capital para la
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inversión en la región. Según el VII Informe de Panorama de
Inversión Española en Latinoamérica 2014 elaborado por el
Instituto de Empresa, la inseguridad jurídica, la inseguridad
ciudadana y, en algunos países, las infraestructuras continúan
siendo la mayor amenaza en la región para la llegada de la
inversión de las empresas españolas. 

Es aquí donde cobran todo el sentido los acuerdos interna-
cionales de protección de inversiones y el arbitraje internacio-
nal de inversiones, instrumentos que sirven como mecanismo
de protección y garantía para los inversores internacionales,
proveyendo una vía para la solución directa de conflictos entre
el inversor y el Estado receptor de la inversión.

España se enorgullece de contar con un gran número de
acuerdos bilaterales de protección de inversiones firmados
con terceros países, lo que proporciona una extraordinaria
protección de nuestras inversiones en el exterior. Cabe resal-
tar muy especialmente la extensa red de Acuerdos de Promo-
ción y Protección de Inversiones (Appris) firmados con la
región de Iberoamérica. España tiene en la actualidad 171

Appris en vigor con países de la región, que proporcionan una
cobertura del 60 por ciento del total de la posición de inver-
sión española en Iberoamérica. Esta red nos proporciona una
cobertura casi total de la inversión realizada en la región a
excepción de Brasil, país que no firma acuerdos de protección
de inversiones. 

Actualmente, la política de protección de inversiones espa-
ñolas ha pasado a tener un componente europeo, ya que tras
la entrada en vigor del Tratado de Lisboa, la competencia en
protección de inversión directa extranjera reside en la Unión
Europea. El Reglamento 1219/2012 de 12 de diciembre de
2012 permite garantizar que la amplia cobertura de nuestros
APPRIs se mantenga, al integrar nuestros acuerdos bilaterales
en el acervo comunitario, y a la vez ampliar la protección de la
inversión mediante la firma de nuevos acuerdos tanto a nivel
europeo como nacional. 

En este sentido, cabe destacar el papel fundamental para
la construcción de la política de inversiones europea de las
negociaciones que están teniendo lugar entre la Unión Euro-

pea y varios socios comerciales, y especialmente las negocia-
ciones con Canadá que se cerraron a finales de agosto, y las
negociaciones del acuerdo TTIP (Transatlantic Trade and
Investment Partnership) con Estados Unidos. España apoya
decididamente estas negociaciones y defiende la inclusión de
un capítulo de protección de inversiones en el acuerdo. 

La firma de acuerdos de protección por parte del Reino de
España y su amplia cobertura han sido un instrumento clave
que ha permitido a las empresas españolas contar con una

base jurídica para
defender sus intereses
ante instituciones de
arbitraje internacional,
siendo el ejemplo más
relevante las actuacio-
nes de las empresas
españolas en el marco
del Centro Internacional
de Arreglo de Diferen-
cias Relativas a Inver-
siones (Ciadi). 

A día de hoy, existen
treinta y dos casos pre-

sentados por empresas españolas ante el Ciadi, dieciséis de
los cuales ya han concluido. De estos treinta y dos casos,
veintinueve han tenido lugar en países Iberoamericanos. 
De los dieciséis casos concluidos, cuatro lo han sido a favor
de la empresa española, cuatro a favor del estado deman-
dado y el resto ha finalizado por acuerdo entre las partes o
desistimiento. 

Estoy convencido de lo fundamental que es para los países
garantizar la seguridad jurídica al inversor. Mantener un clima
de inversiones favorable no es una cuestión baladí, pues, sin
duda, la inversión exterior tanto receptora como emisora es un
importante elemento potenciador del desarrollo que comple-
menta el ahorro nacional, fomenta la transferencia de conoci-
mientos, incrementa el empleo y constituye un elemento bási-
co para la internacionalización de la economía.

Nuestras empresas
mantienen una
posición inversora en la
región de 143.156
millones de euros, lo
que representa un 32,7
por ciento del stock
total en todo el mundo

1 Argentina , Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador,  Guatemala, Honduras, México, Nicaragua,
Panamá, Paraguay,  Perú, República Dominicana, Uruguay y  Venezuela.




